






























































































































por	unas	partes	o	 “componentes”,	 y	que	 además	 sea	 imprescindible	preservar	 la	



































El	hecho	de	que	en	 los	Quattro Libri	de	Palladio	apenas	aparezca	 la	palabra	“com-
posición”	corrobora	que,	todavía	en	el	siglo	xvi,	se	trata	de	una	forma	lexical	sabia	
que	el	arquitecto	paduano	tenía	que	rechazar	forzosamente,	si	se	tiene	en	cuenta	














































































































estilizaciones	de	 la	 composición,	para	poder	conquistar	por	fin	 la	 sustancia	más	
transparente	y	conceptual	de	los	cuerpos.
En	este	contexto,	el	término	“composición”	empieza	a	proliferar	en	la	literatura	






















































































general	de	 enseñanza	de	 la	 arquitectura.	La	disponibilidad	 indiscriminada	de	 la	
palabra	 resulta	muy	poco	útil	para	 conceptualizar	 los	 retos	 actuales	 en	el	 campo	
de	la	arquitectura.	Si	el	concepto,	la	“forma	transparente”,	ha	sustituido	de	pleno	
derecho	a	la	“composición”,	es	lógico	pensar	que	el viejo arte de componer objetos será susti-
tuido por un nuevo arte de hilvanar discursos,	y	que	las	nuevas	experimentaciones	no	deberán	
realizarse	con	las	formas	de	los	viejos	objetos,	sino	con	el	contenido	y	el	desarrollo	
de	estos	nuevos	discursos.
